
A IA lliZ DEL ASESn~O DE l-DNS. R()llJERO

,,1 24 de marzo de 1980, hace más de siete años, caía asesinado

rbns. RaTero, mientras celebraba I:lisa en la capilla de la j)ivi­

na Providencia. Iioy, después de más de siete años, el presiden­

te DuaEte dice tener pruebas para dar por aclarado el hecho.

De sus palabras se desprende quién fue uno de los autores inte­

lectuales, el Il'ayor pJJberto DIAubuisson, quién dirigió directa­

m=nte la operación, el capitán Saravia, quien condujo al asesi­

no y en qué carro, el señor Anado ~ntonio Garay, a qué casa fu~

ron a dar parte, la del señor Daglio y aun se tiene el retrato

hablado del asesino.

Lo irrportante ahora es crnprobar todo esto..10 tanto judicial

0Jl'l0 hist6ricarrente, políticarrente. Puede que b.aya prueba his­

tórica y que no la haya jurídica. y lo que más irrporta a El

Salvador no es encontrar un reo al que castigar sino un esque­

ma hist6rico que pueda ser la clave de lo que ha ocurrido en

estos años pasados y se constituya así en principio de inter­

pretación de lo que se debe hacer. ::::n ::1 Salvador no avanzare­

:ces nucho por la vía del ¡:m:d.ón y del olvido, si antes no sabe­

reos qué he.'T'OS de perdonar y olvidar, si antes no conocerros có­

reo y por qué nos fuill'os al ab$$m::¡, si antes no nos enterarros

de qué fuerzas han llevado a sacrificar roás de 60.000 salvado­

r~-'O'..;, r qué intereses y a través de qué ll'ecanisrros.

Si se llega a saber todo esto respecto del asesinato de !:Ons.

:mero, se llegará a saber sobre el esquema asesino del resto

de los sacerdotes y religiosas, de los dirigentes del FDR, de

los~s del Sheraton y de Las Hojas, de los sindicalistas

y n:.aestros, de los canpesinos y cooperativistas. La luz de
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nuerte de ~:Ons. FmTero, a:::rro 1z.. S· vj. lo fue, i?'31e con­

vertirse en una gran al'ófla para to:1o el pueblo salvadoreño.

Porque una vez sabido el rrecaniSiT'O de la nu:rrt.e y CClTprobado

fe.hacienterrente, tal vez se esté en condiciones de erradicar

casi defüi.tivarrente esta I1'acabra maquinaria.

la verda::l es que a se sabía IT'UC .0. se tenía el cuaderno de

Saravia, que era una especie de cuaderno de navegar por mares

de sangre. se conocía a d6rrle apuntaban casos ien ccrrprobados

caro los de las religiosas nortearcericanos, a:::rro los el hotel

.eraton, caro el de las oljas, o::::m:J los del ~:OSote y el Stm-

pul. Se tiene cde: al ora la acusación e 'ubuisson, segfu1

a ,-,ex

cional, randada por el coronel U5pez -uila. Se conoce ad€ll'&

la estructura de los escuadrones dedicados al secuestro de

per".:>Onas ricas con ;úiro de sacarles jugosos rescates.

Casi tedos ellos tienen el "SiT'O esquerra q::erativo. Personas

r.uy adineradas de ideas extre¡nistas se alían con 'litares

de ediana o alta graduación y preparan operativos con miem­

bros de los cuerpos de seguridad o e la Fuerza Armada y, en

casos significativos, con tiradores muy especializados.

=1 esqu uede tener sus variantes, pero se repite en lo

esercial. í funciona especialmente en el período 1980-1982

hasta qu2 cobra iJ: rtancia caro partido político y, con

ello, la ca'"pOnente. tica de la guerra su:ia terrorista

tara otra direa::ión hacia la conquista del poder por los votos,

en gran parte i a la presión norteameridana, cararrlada por

Olver ~, quien exi.§e una cierta linpieza de la Fuerza
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da respecto delterrorisrro y con ello aclara las pocas probabi­

lidades de llegar al poder de quienes se vean tild€idos de

terroristas (cambio en la direcci n ele ! .REll1l. de~

D'Aubuisson por Cristiani) .

El caso de ~bns. Rarero debe carprobar si esto es así. ton­

ces varros a saber quiénes han sido en este país los auténticos

terroristas y quiénes tienen caro G.ltirna reserva de sus accio­

nes para defender sus intereses no la raz6n, las ideas o los

votos, ni siquiera la guerra regular norrrada por las leyes

sino el más negro y prepotente terrorisrro, ocultado por encen­

dióss« cánticos a la libertad, al patriOtiSlTO, al anticammis­

!lO y a la civilizaci6n occidental.

o sería todo ello algo específico de El salvador. Es lo que

ocurrió en Argentina y Uruguay, es lo que sucedi6 en Guai:t:Ea­

la, es lo que está carenzarrlo a pasar en p,onduras. 'i siquiera

es, pues, una solución nacionalista, unaa: solución de los ver­

daderos nacionalistas, que veían en la Fuerza Arn'ada una ins­

titución lilTpia apegada a la ley y que defendía con su vida

la integridad de la patria.

sabido teda esto, lo iIrportante no es hacer justicia a los cul­

pables. Puede haber, siR finalizara la guerra, una aministía

total. Pero no a ciegas. ID irrpc>rBante es saberlo para peder

corregirlo. Hay que ver cuáles son las fuenees de la rruerte

para cegarlas de una vez por todas. Eso es lo que necesita

el pueblo y sin ello no podrá hablarse de denocracia. Por eso

hacer política partidista de la muerte de rtons. Rarero es una

pequeñez, que dejaría inutilizada la grandeza de su luz. ~,,'Q ,"CJI
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